( IDEAS PRINCIPALES del TEMA

· Los Apóstoles y el Espíritu Santo
Los Apóstoles ya habían recibido el Espíritu Santo antes de las ascensión del Señor a los cielos; en la tarde de la resurrección se les apreció Jesús en el cenáculo y sopló sobre ellos, diciendo: “Recibid el Espíritu Santo) (Juan 20, 22). Pero en Pentecostés se llenaron del Espíritu Santo y de dones excepcionales  (Hc h 2, 1-4)
·   El Sacramento de la Confirmación
Nosotros recibimos en el bautismo el Espíritu Santo, pero el Señor ha instituido el sacramento de la  Confirmación, que es necesario para la plenitud  de la gracia bautismal.  La Confirmación une más íntimamente a la Iglesia y enriquece con una fuerza especial del Espíritu Santo; de forma que nos comprometemos mucho más, como auténticos testigos de Cristo, a extender y defender la fe cristiana con nuestras palabras y obras,  a mostrarnos ante los demás como verdaderos discípulos de Cristo.  
·   Efectos del sacramento de la  Confirmación
De manera parecida a los que sucedió a los Apóstoles en el día de Pentecostés, este sacramento produce en, quien lo recibe, estos frutos:

· Aumento de gracia: Que no es otra cosa que una profundización del  sentido cristiano y un crecimiento en el verdad de la fe.

· Imprime carácter: La Confirmación imprime una marca espiritual indeleble para ser testigo de Jesucristo y colaboradores de su Reino; por eso, sólo se puede recibir una vez.
· Fortalece la fe. Con este sacramento nuestra fe en Jesucristo queda fortalecida. 

· Nos hace testigos. La Confirmación nos da fuerza para defender la fe y nos da vigor para confesar con firmeza nuestra fe siendo testigos de Jesucristo, colaborando para hacer un mundo mas justo y actuando como apóstoles allí donde vivimos y trabajamos.

· ¿Quién debe recibir la confirmación? 
Quien  esté debidamente preparado, conozca las principales verdades cristianas, esté en estado de gracias y se comprometa a ser testigos de Jesús 
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( Punto de partida: Un día, un hombre bueno y querido por todos, Nicolás Castellano, sintió la vocación misionera y dejando todo se fue a las misiones.  Nada hubiera llamado la atención si este hombre no hubiera sido un Obispo, el de Palencia.  Don Nicolás Castellanos es un leonés, hijo de agricultores, que a los 23 años se ordenó de sacerdote  y con 43 fue nombrado Obispo de Palencia. En 1991, con 56 años, deja Palencia, su capa de obispo, su báculo y anillo, solo se lleva su dignidad de cristiano en el don sacerdotal marcado por su episcopado, y marcha de misionero a una de las zonas más pobres de Bolivia, uno de los países con mayor pobreza de América. En su carta de despedida decía: “Hace mucho tiempo que estoy escuchando la llamada de Dios, expresada en una opción por los más pobres”. 
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Hoy trabaja en un paupérrimo barrio de 40.000 habitantes cuya población analfabeta suma el 61% de las mujeres y el 48% de los hombres. Desde su parroquia actual comenta: “Tratamos de movernos dentro de un proyecto integrador que abarque todas las dimensiones de la persona (que tiene hambre, que necesita escuelas, unos mínimos de salud, de higiene; que necesita a Dios). Ahí creemos que tienen que incidir no tanto nuestro programa como la acción del Señor, a través de la Comunidad, de nosotros”
Cuando el Espíritu Santo encuentra un corazón libre y dispuesto, lo transforma en un corazón abierto para llevar el Reino de Dios por el mundo… así son las cosas del Espíritu Santo

( DIALOGO
Parece que lo máximo en una Iglesia es ser Obispo,¿Qué te parece lo que ha hecho Nicolás Castellano?

· Construir el Reino de Dios es el mandato que el Señor nos dejó como encargo. ¿Cómo vivimos nosotros, en nuestra juventud, este mandato?

· El obispo dice que el Señor actúa a través de la Comunidad, de nosotros. ¿Cómo ocurre este en nuestra comunidad?

· Para esta misión, no estamos solos, la presencia del Espíritu  Santo nos inunda ¿Invocamos alguna vez al Espíritu Santo para pedirle ayuda?
( REFLEXION CRISTIANA (Hechos 2, 1-4)
El grupo de hermanos que llevaba la señal de la cruz, se reunían cada semana, el mismo día que resucitó el Hermano Mayor, el domingo,  para orar al Padre, al dueño y creador de la Casa Grande… Un día, estando reunidos  en el sótano de la Casa, por miedo a los asesinos del Hermano Mayor,  ocurrió algo extraordinario, un fenómeno interior los sacudió. Sí, los hermanos que vivían con el miedo a cuestas, temiendo por sus vidas,    estaban 
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reunidos, orando y pidiendo ayuda al Señor… de pronto, sienten que algo los inunda y que se llenan de valentía, los estudiosos dicen “parresía”; no saben lo que les ha pasado, pero ahora algo les impulsa a ser carta de Dios para el mundo. ¿Miedo? ¿Dónde está el miedo? No,   después de aquella experiencia, sólo   les     queda   la   alegría  de   

haber comprendido el misterio de  Jesús resucitado;  ahora lo  entienden todo…  Se preguntaban: ¿no nos ardía el corazón cuando nos hablaba?  Se lamentan ¡Qué lentos y necios fuimos para entender…!, decían otros.  Ahora están llenos de una  fuerza que no los deja parar, están  llenos del Espíritu Santo, del Espíritu del Hijo Resucitado que los anima a anunciar  el amor de Dios por todos los rincones.  Este anuncio nunca parará porque el Espíritu Santo sigue presente en todos los hombres y mujeres bautizados.
( DIALOGO
- Dicen los psicólogos que el miedo “bloquea” a la persona y la frena. ¿Has experimentado esto en tu vida? ¿Cuándo? 
- ¿De qué tienen miedo los apóstoles? ¿Era un miedo inventado o real?

-  ¿Que  acontecimiento produjo este cambio del miedo a la valentía?

- La presencia del Espíritu abre la mente y hace comprender el misterio de la fe ¿Fue realmente esto lo que le ocurrió a los apóstoles, que comprendieron todo después de haber resucitado Jesús?

- ¿Qué frena a algunos cristianos a no vivir públicamente su fe, a corregir comentarios y callar críticas? ¿Es el miedo? ¿Es la falta del Espíritu Santo? ¿Es la falta de conocimiento?

[image: image1.png]



TEMA 1º


COSAS DEL ESPIRITU SANTO
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